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			 A todos aquellos que han sufrido o sufren las consecuencias nefastas de hombres con una personalidad narcisita- psicopática que destruyen todo a su paso con su avarica.

		

	
		
			Introducción

			La avaricia es un rasgo de personalidad patológico que poseen algunos hombres. Es cruel y destructivo para las familias o las naciones cuando se encuentran manejadas por esta clase de personas. La historia tiene como objetivo fundamental mostrar sus nefastos resultados y su poder devastador a nivel psicológico, social y económico.

			Comienzo la cronología describiendo los contextos donde actúa la codicia humana; cómo estas personas malignas involucran a sus víctimas en sus redes de ambición, atrapando a los vulnerables para sus planes perversos, independientemente de su nacionalidad, cultura, religión, ideología política, nivel socioeconómico, conocimientos o preparación, abusando de su ingenuidad y confianza.

			Los hechos son un relato pormenorizado de la forma de actuación de las personalidades codiciosas y narcisistas. Mediante la investigación de la muerte y apropiación indebida de los bienes de la herencia de la tía abuela Margaret, evidenciamos los principales patrones conductuales de mentira, manipulación y corrupción que usan los perversos en su día a día. Su éxito transitorio desencadena que repliquen esta estafa para institucionalizar a nivel de gobierno una red de delincuencia organizada para el narcotráfico.

			A partir de la destrucción causada por la avaricia, se reflexiona sobre las raíces del mal de la codicia narcisista, las condiciones que la alientan y las consecuencias nefastas para las personas y la sociedad en general. Atrapados en sus redes, ¿qué estrategias podemos seguir para librarnos de su poder destructivo?

		

	
		
			Capítulo 1:
El contexto

			Una vez en un bosque se derramó una rica miel, y las moscas súbitamente fueron a devorarla, pero esta era tan dulce que no podían dejar de comerla, sin darse cuenta de que ya no podían volar porque sus patas estaban sumergidas en la miel, ahogándose por su avaricia.

			Cuento infantil

			Diciembre de 2020. Me despierta el sonido de una trompeta con el toque que se utilizaba para levantar a las tropas en el Ejército. Me asomo por mi ventana y veo pasar a los esbirros del Gobierno montados en un camión cava de basura lleno de comida que reparten a la población.

			Jugando con el hambre de esta moribunda nación, reparten pollos en ese camión de basura con la finalidad de manipular a la población para que vaya a votar a las elecciones amañadas que necesitan para mantener su reinado de maldad.

			Este pueblo, como autómatas sin raciocinio, al sonar la trompeta, corre y alza sus manos mendigando alimentos, como animales de laboratorio condicionados en una caja de Skinner. Sus gobernantes los han acostumbrado a que, si los votan, reciben comida gratis.

			Observo con asco e indignación que en una esquina de la plataforma abierta del camión, uno de los esbirros mea macabramente, y su orine corre sobre los pollos que están entregando a la población para comprar sus conciencias. También veo con horror que estas personas, tan condicionadas y adoctrinadas, no reaccionan ante tal nivel de agresión física y psicológica, y permiten que triunfe la codicia humana otra vez.

			Observar tan dramática situación me hace reflexionar sobre cómo pudimos llegar a este punto de inhumanidad y miseria existencial que nos atrapó como moscas en la miel.

			Todo comienza hace veinte años, cuando esta simple mosca, cegada por la dulzura de una herencia, y un pueblo rico en recursos naturales y energéticos tomaron malas decisiones que marcaron sus vidas para siempre. Recién graduada como abogada, con el coraje pero con la ingenuidad de la juventud, decidí emprender una demanda de partición de herencia dentro de mi país y luchar contra mi familia para hacer justicia por lo que ellos me habían robado.

			Paralelamente a este drama familiar, la población de mi país votó por un cambio de Gobierno, sin percatarse, por su bajo nivel de conocimiento, de que entregarían sus vidas a unos dirigentes políticos que, astutamente, los endulzaron en la miel de un modo de vida fácil, llamado «socialismo contemporáneo». Su objetivo era atrapar y pervertir sus mentes hasta convertirlos en los seres humanos sin raciocinio y sin voluntad que son hoy en día.

			La dulzura de los bienes de la herencia de la tía abuela Margaret a mí y a mi familia, así como el dinero fácil, producto de la venta del oro negro y el polvo blanco en mi país, desataron en todos nosotros la voracidad y la crueldad de la avaricia. Esas mieles se convirtieron en una poderosa tentación que arrastraría a mi familia y a la población como una tormenta, en las más perversas conductas y miserables formas de vida. Nos han encerrado en una pobreza existencial, en el deterioro físico y psicológico, por habernos aferrado, de manera absurda, al dinero fácil y, por mi parte, también a la búsqueda de justicia.

			En ambos casos, el placer y poderío momentáneo que da el dinero llevó a que los dos Rafael protagonistas de esta cronología, mi primo y el presidente de mi país, junto a sus cómplices, tramaran un engaño, jugando y burlándose de la muerte, con la finalidad de apropiarse de la miel y la vida de otros. Terminada la tormenta, quedarían mi propia familia y todo un pueblo con las manos vacías, destruidos por la maldad de la codicia humana.

			Y los dos Rafael, con los ojos brillantes, fingiendo sostener la carcajada y creyendo engañar hasta a la muerte, corrompieron todo, sin temor a nada, día a día, hasta lograrlo. Sin embargo, los millones robados no valdrían nada, solo tendría sentido contar un billete tras otro y disfrutar del placer momentáneo de esta miel mal habida, antes de comprender el valor transitorio y efímero que da el dinero.

			Inicio esta cronología describiendo el contexto en el que se desarrolla. La historia tiene dos dimensiones: un microcontexto relacionado a mi familia y un macrocontexto enfocado a los dirigentes tercermundistas y narcocomunistas de mi país.

			Mi familia es de clase media alta, de valores tradicionales y católicos; todos sus miembros están bien educados. Mis bisabuelos, Leonardo Rivero y Rosita Santander, tuvieron dos hijas gemelas a las que llamaron Margaret e Isabel, mis tías abuelas, y a Alberto, mi abuelo. Mi bisabuelo Leonardo fue un hombre inteligente, de gran cultura, que siempre se guiaba por los valores de su época. Educó de manera férrea a sus hijos hasta el punto de anularlos. Sus errores de crianza, bajo una moralidad victoriana, afectaron a las futuras generaciones y causaron la abominable depredación que giró en torno al dinero de la tía abuela Margaret.

			Mis tías abuelas, Margaret e Isabel, poseían una exótica belleza, pero sus personalidades eran muy diferentes. La tía abuela Margaret era inteligente y ambiciosa, siempre en busca de lo mejor. Por eso se casó con George Smith, representante de una prestigiosa embajada. Gracias a su gran avaricia, amasó una fortuna de veinte millones de dólares, producto de su frialdad y sagacidad para los negocios e inversión en la bolsa de valores. Nuestra tragedia familiar se origina en la prohibición que mi bisabuelo Leonardo le hizo a su hija Margaret: no viviría su amor de juventud. La transformó en una persona lujuriosa y codiciosa; para compensar el dolor por esta frustración, el dinero se convirtió en su principal amante. De joven mi tía abuela había participado en un concurso de belleza en el que conoció a su primer amor, el gobernador que apoyaba la organización de este. Era un hombre elegante, poderoso, que le daría todos los lujos que ella deseaba. Por desgracia, era un hombre divorciado, detalle que no iba a tolerar mi bisabuelo Leonardo por sus creencias. Mi tía abuela Margaret, conociendo bien a su padre, mantuvo en secreto el romance, pero su inteligencia no la alertó de que el destino se ensañaría con ella. La señora de servicio de mis bisabuelos también se enamoró del chófer del gobernador. Un día, visitándolo en la casa de su jefe, el gobernador, se sorprendió:

			—Esa foto es de la hija de mis jefes. ¿Qué hace aquí? —le preguntó al chófer.

			—Es la novia del señor de la casa y pronto se casarán.

			Súbitamente, el morbo del chisme y esa necesidad de hacer conflicto que tienen las mujeres hicieron que se lo contara a mis bisabuelos. Desató la ira de mi bisabuelo, quien prohibió esa relación. Al ver tal injusticia, la tía abuela Margaret, furiosa, le amenazó:

			—Si no me caso, me meto a monja.

			De esta manera, la rabia, producto de la frustración, los cegó, y el amor, un sentimiento frágil, fue retirado del juego y anulado. Como compensación a ese vacío, tomó el poder la avaricia en el corazón de ella y sus futuros familiares. Así fue como la tía abuela, dolida por la pérdida de su primer amor, tomó los hábitos y durante veinte años fue monja. Guiada por la ambición, tuvo una productiva y exitosa carrera dentro de la congregación, pero sin verdadera vocación. Sin embargo, no logró ser la madre superiora de esta y, con otro ataque de ira, producto de la frustración, cambió su destino y dejó los hábitos. Entonces, quiso recuperar el tiempo perdido y comenzó una vida de fiesta y diversión que le daría sus dos pasiones: el dinero y su segundo amor. Un día, una revista escribió un artículo sobre ella en estos términos: «Del claustro a la lujuria». Mi tía abuela, llena de odio e indignación por tal reseña de la prestigiosa revista dominical que afectaba su imagen social, los demandó por difamación e injuria. Ganó la demanda, y la indemnización se convirtió en el capital que, con astucia y crueldad, manejó hasta amasar la fortuna que pervirtió nuestros vínculos familiares.

			De igual manera, en estas fiestas en las embajadas, por su exótica belleza física, conoció a George Smith, su segundo amor y apoyo incondicional para su indomable carácter de ambición. Gracias a su inteligencia y su personalidad afirmativa, pero con la herida, dureza y amargura por el dolor no superado de su primer amor y veinte años de encierro en un claustro de monjas, Margaret se convirtió en una férrea prestamista e inversora de la bolsa de valores. Amasó una gran fortuna sustentada en el sufrimiento y las necesidad de las personas que acudían a ella, a los que embargaba los bienes sin ningún remordimiento ni empatía.

			Su caso emblemático, sus padres. Cuando mi bisabuela Rosita enfermó de cáncer, ella le prestó dinero a su padre para la enfermedad. Al ser ya unos ancianos sin capacidad de pago, les embargó la casa y, al morir su madre, sacó de su casa a mi bisabuelo y lo mandó a un geriátrico de monjas, donde permaneció hasta su muerte.

			Recuerdo ese lugar, con las monjas vestidas de negro, muy triste y lúgubre. Mi abuelo Alberto, horrorizado por tal acto de bajeza, siempre me llevaba a visitar a mi bisabuelo con mi madre Blanca. Todavía guardo una foto en los brazos de mi abuelo, junto a mi bisabuelo. Al ver esta foto, a veces pienso que, a nivel inconsciente, mi tía abuela se vengó de su padre por la frustración de no haber podido casarse con el gobernador. Lo obligó a vivir sus últimos días en un claustro de monjas para que pudiera experimentar la soledad y el sufrimiento que ella misma había vivido durante veinte años.

			La avaricia de Margaret no tenía límites. Para ella lo económico siempre iba primero, antes que su familia. Cuando su gemela Isabel enfermó del corazón, su hijo Rafael, mi primo, le pidió dinero para la operación. Ella se negó a prestárselo por la poca capacidad de pago que tenían. En la mente de mi primo Rafael, este evento quedaría grabado y reviviría el resentimiento hacia su familia, convirtiéndose en el detonante de la aberración que cometió contra la tía abuela Margaret y en la que involucró, por sus manipulaciones, a sus familiares.

			De esta manera, comienzan nuestras relaciones familiares disfuncionales, donde se valoran más los intereses económicos que el verdadero amor y respeto por la sagrada institución de la familia.

			Ahora relato el contexto de mi tía abuela Isabel. Era una mujer bella y bien educada, pero sin la inteligencia y sagacidad de su gemela; una buena mujer pero sin control emocional. Esto la llevó a actuar desde las más grandes manifestaciones de bondad hasta las conductas más violentas e impulsivas. Por desgracia, esta personalidad no le permitió tomar mejores decisiones. Ocasionó su divorcio, y luego se casó con Marcos Satán, el clásico hombre bueno para nada, gracioso y buena gente, poco orientado al trabajo y la productividad. La mezcla de este estilo de crianza entre la impulsividad de la tía abuela Isabel y la personalidad débil y poco afirmativa de Marcos Satán dio origen a la macabra forma de ser de mi primo Rafael.

			Mi bisabuelo Leonardo había casado a mi tía abuela Isabel con un hombre de dinero y poder que estaba a la altura de sus «valores». Sin embargo, con este señor apreciamos la doble moral que caracteriza a este mundo. Era el típico mujeriego, parrandero y orientado al poder; un egocéntrico que velaba por su satisfacción personal y poco lograba empatizar con las necesidades de su esposa. A nivel social, era bien visto por su dinero y forma educada de conversar; todo un disfraz que escondía la doble moral que caracteriza a las relaciones sociales de este mundo. La gente no debe ser verdaderamente correcta, solo en apariencias, llevando ocultas y soterradas todas sus perversiones. Así eres el perfecto hombre, adaptado a nuestra sociedad actual.

			Esta situación causaba gran sufrimiento a Isabel. Era una mujer emocional y afectiva que deseaba ser amada y respetada por su marido. No era posible, ya que él era un hombre con poder y dinero que debía demostrar su virilidad al mejor estilo de hombre macho. Esto desató la ira de su esposa. En una ocasión, bajo el más humillante mandato del machismo, le pidió que le preparara la ropa para irse a parrandear. Esta, indignada, movida por la rabia y la frustración, fue y preparó con diligencia la ropa como lo hacían las mujeres sumisas de la época, pero su emocionalidad e impulsividad la llevaron a tramar la más grande de las venganzas frente a las infidelidades de su marido. Se dirigió a la cocina y buscó ají picante. Lo cortó con delicadeza hasta que fluyó ese líquido tan ácido que contiene en su interior y le da el sabor exótico y picante a las comidas. Lo colocó con discreción en la ropa interior que se iba a poner su esposo, sin que este pudiera percibirlo. El marido de mi tía abuela, ingenuo, se vistió y se fue de farras, sin prever que no iba a poder hacer nada porque el picante del ají le produjo una fuerte inflamación en sus genitales.

			Ninguna venganza daba paz a Isabel. Cada día experimentaba ese odio hacia las traiciones de su marido. Se secaba como mujer y colmaba de indignación e impotencia su alma, aturdida y desgastada por un matrimonio que le daba seguridad económica pero un vacío afectivo. Todo lo motivaba el hecho de que su esposo no podía satisfacerse con una sola mujer a pesar de la belleza física de su esposa y la alta educación que había recibido en los mejores colegios.

			Asfixiada dentro de una relación de pareja que la lastimaba y vaciaba, a diferencia de su hermana, no logró compensar con lo material la humillación ante las infidelidades de su esposo.

			Con una gran soledad que no compensaba el dinero, un día tomó su lujoso carro de época y llenó el tanque de gasolina. De repente, el destino le pidió elegir entre el dinero o la felicidad. Y ahí, en ese lugar, de acuerdo a los ojos de mi familia, especialmente de mi bisabuelo Leonardo, encontró al hombre más insignificante, un pobre bombero de gasolina, inmigrante de una isla del Caribe ahogada por una dictadura. Este, con su simpatía y sabrosura de isleño, la enamoró y le permitió conocer el amor y el deseo. Compensó su vacío emocional y le dio el amor que anhelaba. Sin embargo, le causó grandes desgracias: un divorcio y un hijo fuera del matrimonio que la llevó a que perdiera la custodia legal de su primera hija, la que había tenido con su esposo, nuestra prima Eva. Peor aún, esta situación causó que la tía abuela Isabel sintiera el desprecio de su padre por unirse con un hombre que no estaba bien visto para su familia. La conducta de ella desató otra vez la ira de nuestro bisabuelo y le prohibió la entrada a su casa. Le quitó todo su apoyo emocional y económico, y tuvieron que huir a la isla del Caribe para ocultar su vergüenza. Otra vez mi bisabuelo provocó un dolor y frustración que marcarían el futuro de la familia.

			De esta segunda relación con el bombero de la isla caribeña, nacieron mi primo Rafael y sus inseparables hermanos, Ana y Freddy, niños rechazados desde su concepción por los valores sociales de la época con los que guiaba a su familia mi bisabuelo. Este rechazo familiar generó en mis primos una cicatriz de resentimiento que originó el odio que sentían hacia sus familiares. Su infancia estuvo marcada por la pobreza y el maltrato infantil. En su nueva condición, Isabel no sabía manejar los sentimientos que le causaban el rechazo de su familia y las presiones económicas a las cuales no estaba acostumbrada. No pudo entender por qué ahora tenía el amor, pero también una vida triste marcada por la pobreza. Desesperada por no poder encontrar el balance entre amor y dinero que anhelaba en su vida, se convirtió en una madre poco tolerante, que volcaba todas sus frustraciones en sus hijos. Los castigaba de forma severa, cegada por la rabia reprimida, y provocó cicatrices profundas en las personalidades de mis primos, mermando su autoestima por el maltrato, la pobreza y el resentimiento. Obtuvo como resultado personalidades egocéntricas, codiciosas y, en el caso particular de Rafael, una frialdad emocional que lo llevó a manipular, hasta el punto de la crueldad, para la satisfacción de sus necesidades.

			Recuerdo una anécdota que mi abuelo Alberto contaba: una vez tuvo que arrebatarle a primo a la tía abuela Isabel porque los golpes que le daba contra el lavamanos del baño eran tan fuerte que temía que lo matara. Prefirió quitárselo y recibirlos él. Con ese relato, supe claramente que esos niños habían sido criados en una relación entre el amor y el odio con su madre, de tipo sadomasoquista, con la figura de un padre débil que no era capaz de establecer un adecuado superyó para la formación de valores o servir como modelo que seguir. Era simpático y bonachón, pero poco orientado a la productividad y poco afirmativo en su forma de actuar.

			La interacción entre la carencia emocional, material y abusos físicos a la que fueron expuestos mis primos, unido al resentimiento que causó mi bisabuelo por su rechazo y mi tía abuela Margaret al no prestarle el dinero cuando su gemela enfermó del corazón, desencadenaría una gran frustración y, con ella, una ira ardiente que explotaría como un volcán en erupción y destruiría sin remordimiento a toda su familia.

			En cambio, mi adorado abuelo Alberto, siendo el favorito de su padre por ser varón, logró internalizar correctamente los valores católicos y victorianos que su padre le transmitió. Fue el pilar de la familia; siempre mermó sus necesidades para la satisfacción de los otros miembros. Inculcó en su familia los valores en donde el hombre siempre es superior a la mujer, que marcaría las personalidades de mi mamá Blanca y mi tío Adolfo. Mi madre fue criada como la perfecta mujer de su casa, con una gran cantidad de reglas y limitaciones sociales que debía cumplir para ser la correcta esposa y una mujer bien vista a nivel social, es decir, «sumisa», lo que originó una personalidad ansiosa, evitativa, depresiva y poco afirmativa, que no sabía defender sus derecho de forma asertiva. Por el contrario, mi tío Adolfo fue criado como el «gran varón». Todos sus caprichos debían ser cumplidos, y desarrolló una personalidad megalómana, ególatra, impulsiva y con baja tolerancia a la frustración. Solo buscaba satisfacer sus necesidades sin importarle transgredir las reglas o tener empatía con el prójimo.

			Estas fallas de crianza de mi abuelo fueron la base para que pudiera fraguarse el hurto de los bienes de la herencia y el abominable final de la tía abuela Margaret. Mi tío Adolfo y mi primo Rafael sabían que mi madre era muy débil para defender sus derechos. Sin embargo, no contaban con que iba a estar en la escena como la piedra en el zapato que les iba a revertir su maldad.

			Mi madre, al igual que yo, es abogada. Mi tía abuela, que conocía la honestidad y sumisión de mi madre, le confió la redacción de su testamento y la nombró albacea de sus bienes. Era la única en quien podía creer para repartir su fortuna según su voluntad. Era honesta y se casó con un inmigrante europeo y trabajador, quien le dio estabilidad económica. Por eso no necesitaba el dinero de su herencia. No así mi primo Rafael y mi tío Adolfo, a quienes veía como caimanes con sus mandíbulas bien abiertas. Sin embargo, la inteligencia de Margaret no previó la interacción entre la personalidad evitativa y sumisa de mi madre con las codiciosas y agresivas de mi primo y mi tío.






OEBPS/image/Codicia-narcisistacubiertav12.pdf_1400.jpg
\
‘LJ\'&\

R DaliDRR AR,

MARISAGUIDO








OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.jpg





